
 

 
VIVIR EN LA ESPERANZA 

 

1.- Las razones de la esperanza  
François Xavier Nguyen Van Thuan, es un gran testigo de la fe, de la 
esperanza y del perdón cristiano. «El cristiano es una luz que brilla en 
las tinieblas, la sal de la vida para el mundo que no tiene sabor, la 
esperanza en medio de una humanidad que ha perdido la 
esperanza.» Una esperanza que nunca desfalleció en él, ni siquiera en 
los momentos más desoladores de su vida. Cuando todo parecía 
perdido, se abandonó en manos de la Providencia. Estas fueron 
algunas de las razones de su esperanza: 
 

 El amor, la única certeza.- «”Te he amado con un amor 
eterno”, dice el Señor. Esta es nuestra seguridad y nuestro orgullo: la 
conciencia de ser llamados y escogidos por amor. Un distintivo 
particular del amor cristiano es el amor a los enemigos, con 
frecuencia incomprensible para quien no cree. Jesús me ha enseñado 
a amar a todos: “amad a vuestros enemigos y rezad por quienes os 
persiguen". Si no lo hago no soy digno de llevar el nombre de 
cristiano.»  

 

 Pecadores y prostitutas, antepasados de Jesús.- «Si 
consideramos los nombres que figuran en la genealogía de Jesús 
según san Mateo, podemos constatar que sólo dos de ellos fueron 
fieles a Dios: Ezequiel y Jeroboam. Los demás fueron idólatras, 
inmorales, asesinos... En David se entrecruzaba santidad y pecado de 
adulterio y de homicidio. Las mujeres que transmiten como madres la 
vida y la bendición de Dios en su seno, todas se encontraban en una 
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situación irregular: Tamar es una pecadora, Rajab una prostituta, Rut 
una extranjera, Betsabé la "mujer de Urías"».  

 

 El pecado exalta la misericordia de Dios.- «Y el río de la 
historia, lleno de pecados y crímenes, se 
convierte en manantial de agua limpia en la 
medida en que nos acercamos a la plenitud de 
los tiempos: en María, la Madre, y en Jesús, el 
Mesías, todas las generaciones son rescatadas. 
Esta lista de nombres de pecadores y pecadoras 
exalta el misterio de la misericordia de Dios. 
Jesús siempre perdonó a todos. Con su perdón dio nueva vida a 
muchas personas hasta el punto de que se convirtieron en 
instrumentos de su amor misericordioso. Hizo de Pedro, quien le 
negó tres veces, su primer vicario en la tierra, y de Pablo, perseguidor 
de cristianos, apóstol de los gentiles, mensajero de su misericordia, 
pues, como él decía, "allí donde abunda el pecado, sobreabunda la 
gracia"». 
 

 El misterio de la Cruz.- «Cristo carga con los pecados del 
hombre hasta el punto de que en la cruz se 
dirige al Padre para gritar: “¡Dios mío, Dios 
mío! ¿por qué me has abandonado?”. Con su 
muerte Jesús reconcilió y unió a Dios con el 
género humano. Los santos también han 
experimentado momentos en los que se han 
sentido abandonados por todo y por todos. 
Sin embargo, no han dudado en recorrer 
hasta el final el camino de la cruz, dejándose 

iluminar y forjar por ella, aunque esto implicara la propia muerte. "Si 
el grano caído en tierra no muere, queda solo, pero si muere, produce 
mucho fruto". En esta sorprendente dinámica del amor de Dios, 
todos nuestros sufrimientos son acogidos y transformados, cada 
vacío es llenado, cada pecado redimido. Nuestro abandono, nuestra 
lejanía de Dios es colmada.» 



2.- El camino de la esperanza  
«El camino de la esperanza está 
empedrado con pequeños momentos de 
esperanza. Una vida de esperanza nace 
de cada momento de esperanza a lo 
largo de la vida. Hay que amar a todos, 
hay que sonreír a todos sin perder un solo segundo. Como tú Jesús, 
que has hecho siempre lo que le agrada a tu Padre.»  
 

 La fuerza está en Dios.- «La vida sólo puede encontrar 
verdadero sentido y esperanza en Dios. La conciencia de la fragilidad 
del hombre y sobre todo del amor de Dios constituyen las grandes 
garantías de la esperanza. Mi vida es una sucesión de decisiones, en 
todo momento, entre Dios y las obras de Dios. Es posible que quienes 
optan por Dios tengan que pasar por tribulaciones, pero aceptan 
perder los bienes con alegría, pues saben que poseen bienes 
mejores, que nadie les podrá quitar. Una decisión siempre nueva que 
se convierte en conversión. María es la mujer que optó por Dios, 
abandonando sus proyectos, sin comprender plenamente el misterio 
que estaba teniendo lugar en su cuerpo y en su destino».  
 

  Esperar hoy.- «Todo el Antiguo Testamento está orientado a 
la esperanza: Dios viene a restaurar su Reino, Dios viene a restablecer 
la Alianza. Con la encarnación, llegó este Reino. Pero Jesús nos dice 
que este Reino crece lentamente, a escondidas, como el grano de 
mostaza... Entre la plenitud y el final de los tiempos, la Iglesia está en 
camino como pueblo de la esperanza. Hoy día, la esperanza es quizá 
el desafío más grande. En la esperanza, la fe que obra a través de la 
caridad abre caminos nuevos en el corazón de los hombres, tiende a 
la realización del nuevo mundo, de la civilización 
del amor. Tal y como se ha manifestado en Cristo 
y transmitido en el Evangelio, actúa en los pobres 
de espíritu, en los humildes, en los pecadores 
que se convierten a él con todo el corazón. Esta 
es nuestra vocación».  



 El secreto de la esperanza: “regresar a Jerusalén”.- «La 
historia que tuvo lugar en aquellos once kilómetros que separan a 
Jerusalén de Emaús es la imagen del camino interior al que está 
llamado todo creyente: de la tristeza a la alegría, “la gran alegría del 
arte de amar” que une a la Iglesia gracias a la presencia de Jesús 
entre los suyos. Cada vez que Jesús se aparece después de la 
resurrección, siempre saluda con estas palabras: "La paz esté con 
vosotros". Jesús es nuestra paz, nuestra esperanza. Esta auténtica 
paz, que es una alegría que el mundo no puede dar y que nadie 
puede quitarnos, sólo se alcanza con el camino penitencial, con el 
cambio real de vida. Cambiar lo humano para que se haga divino. 
Como ese cambio progresivo y después decisivo de los discípulos de 
Emaús: convertidos por la Palabra y por la presencia de Cristo entre 
ellos. La paz que Jesús anuncia a sus discípulos es también amor, y 
tiene la esperanza de su promesa: "Yo estaré con vosotros todos los 
días hasta el final del mundo". Tenemos que ser testigos de esta 
presencia y de esta esperanza».  
 
 

 

 Los resultados y el éxito son dos cosas distintas. Pueden faltar 
los signos exteriores del éxito y que haya un crecimiento en 
experiencia, en humildad, un crecimiento en la fe en Dios. Este es el 
éxito desde el punto de vista sobrenatural.  

 La oración es la gran escuela para crecer en esperanza. 
Cuando rezamos nos damos cuenta de que nunca estamos solos. 
Reza sencillamente desde el corazón, sin formalismos; como un niño 
a su Padre. 

 Es necesario establecer un momento diario para estas 
conversaciones sencillas. Hay que rezar por uno mismo y por 
nuestros seres queridos; pero también hay que rezar para que la 
estrella de la esperanza cristiana pueda iluminar los corazones de 
todos nuestros hermanos y hermanas. 


